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PARTE OFIClAl DE lA  GACETA.

CAPITANIA GENERAL DEL PRIMER 
UISTllTO.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentisiiuo Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y hermana.

Los señores mioislors de Hacienda, Gracia y 
Jnstida . Marina y Gobernación de la Península 
han llegado en el dia de hoy á esta corte sin la 
menor novedad.

Lo digo á V . E . de real órden para sn no­
ticia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . muchos años. Barcelona 23 de junio de 
184A.=Ramon Maria Narvaez.=Señor Capitán 
general del primer distrito militar.

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO
DE LA GVEBIIA.

Capitanía general de Aragón.=.Plana ma­
yor.=E xcm o. Sr : K1 gobernador de Alcañiz 
con fecha 19 del que rige, y  con referencia al 
alcalde de las Parras , me participa que en el 
Mas de Torres fue sonprentlido y muerto el fa­
moso cabecilla Groe por dos paisanos de dicho 
pueblo , y  que su cadáver había sido conducido 
por un destacamento que se liallaba en la masa­
da del referido pueblo de las Parras , cuya im­
portante captura , que pone el sello a la rebelión 
del Maestrazgo , me apresuro á comunicar á 
V . E. para su conocimiento y  el de S. M. la 
reina nuestra señora.

Dios guarde á V , E. muchos años. Zaragoza 
21 de junio de Exemo. S r.—Manuel
lketoa.=Exc(no. Sr. ministro de la Guerra.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D R ID  B K  JE’SIIO.

liCfsiNlaoion iiiinlstcrial.

.Algunos periódicos de la siV«acion, pre- 
ciioüose de profelos, aseguran con imper­
turbable serenidad que el motivo de la cri­
sis politica que nos amenaza, versa única­
mente sobre si han de completarse las leyes 
orgánicas que faltan con decretos. ó lia de 
reservarse su confección á las próicimas Cor­
tes. Nasolros abrigamos el convencimiento 
de que todavía se estiendon á mas los crimi­
nales proyecten de los absolutistas de Isa­
bel II que hoy dirigen los destinos do esta 
desgraciada nación ; pero aun cuando solo 
tuvieran por objeto la organización del lista­
do por medio de leyes dadas de real orden, 
4 benendo de la mas inaudita usurpación,

LOS ILTIMOS DIAS DE IX  PUEBLO.

{Condusúm del capiittlo JII.)

El hermano Jorge encontró al superior en su 
celda con los anteojos puestos y  un tomo en fo- 
ho de San Agustín delante de s i: al oirle en- 
kar levanlo la cabeza para poner en línea recta 
la pupila de sus ojos, los vidrios de los anteo­

jo s  y el rostro del lego, y estuvo contemplando 
A este un insUnte, como si tratase de ínar la 
-dosis de reprensión que iba i  darle, con arre­
glo ¿ la espresion de su fisonomía.

El aspecto del hermano Jorge era contrilov 
modesto, pero en aquel momento podían cau­
sar miedo la modestia y la compunción en su 
rostro. Sin embargo, animándose el buen viejo, 
y  venciendo la repugnancia que esperimentaba 
■para entrar en contestaciones con semejante in­
terlocutor , se quitó los anteojos , los colocó en- 
brada-  ̂ > Y dijo con so dulzura aeostum-

“ ***‘‘“ *“ ® Jorge, hace algún tiempo que ob- 
que no rae agradan. Acaso 

debido advertiros antes. V < > '»  « p e -

«s  be archl W t a ' S r  “ in ^

esa mudanza que en vos se noU ,‘ hijo mS? No 
m aentro en vos aquel « l o  q w  U t m b a is

el resultado seria el mismo para la existen­
cia (le las instiludones, porque vinculada la 
potestad legislativa en el ministerio , queda­
ría abolido de hecho el gobierno represen­
tativo.

Toda la eficacia, toda la virtud del sis­
tema constitucional eslriva esencialmente en 
el deslinde y la división de los poderes le­
gítimamente constituidos. En el momento 
que cualquiera de ellos usurpa y absorve 
las prerogalivas que corresponden á los de­
más, al orden constitucional sucede la anar­
quía 6 el absolutismo. El derecho que tiene 
el pueblo á darse las leyes que mejor satis­
fagan sus necesidades de acuerdo con la co­
rona, constituye la clave del régimen parla­
mentario, pues solo á favor de esta iuter- 
vencion saludable puede inlluir en la direc­
ción de los negocios públicos, y gobernarse 
á si mismo, en uso de su soberanía, ha le­
gislación por medio de decretos establece el 
absolutismo en toda su plenitud y con todas 
sus consecuencias, asi como el'insolente 
empeño de hacerlos cumplir valiéndose de 
la fuerza para suplir la falta de razón, argu­
ye una tiranía abominable.

Toda disposición legislativa que no pro­
venga de un acuerdo entre los representan­
tes de la nación y la corona, es nula, atenta­
toria, insultante, y no obliga á su cumpli­
miento , porque es el resultado de la usur- 
jiacion y del perjurio. La resistencia en se­
mejantes casos es un tleber eonslilucional, 
que nadie se atreverá á negar ; y los ijue 
opinan que los gobernantes pueden legislar 
de real orden , cuando lo crean convenien­
te , sostienen una máxima subversiva, ata­
can todos los principios del derecho público, 
abogan por la ley de la fuerza y obran con­
tra los preceptos de la Constitución y contra 
los intereses de la patria. ¿Qué fe, qué cré­
dito merecerán las falaces protestas de cons­
titucionalismo de esos hombres que aconse­
jan á los gobernantes la usurpación de la 
potestad legislativa'? ¿No es una mofa, una 
burla ridicula, llamarse adicto a! gobierno 
representativo y pedir que se legisle de real 
orden? Menos odio^ fuera una manifesta­
ción osplícita declarando abolido el código 
de 1837, que la continuación del sistema 
que nos oprime , y á cuya sombra se ejerce 
impunemente la dictadura de Sila, las cruel­
dades de Yerres, y las tiranías de Caligula.

Desde el advenimiento al poder del ga-

e& el camplimicnto de vuestras obligaciones. 
•Antes estabais siempre en el coro y  no había 
quien os arrancase de vuestro puesto en é l ; an­
tes escnchabaís con humildad lasretlexiones que 
se os hacían porque deseabaisobrar bien; ahora 
advierto que tenéis siempre triste el semblante

Í parece que os incomoda que os dirijan la pala­
na. A todos los religiosos ac les oye decir: k El 

hermano Jorge no es el mismo. EsUi tal que no 
se le puede sufrir» . Acordaos, hijo mió , de 
que habéis dado al demonio la mayor parte de 
vuestra vida , v  que Dios os hubiera podido de-

t'ar en el camino de la perdición, mas no lo ha 
lecho asi y su misericordia ha llegado á vos. 

Ahora que le habéis consagrado yalos años que 
os quedan de vida, no queráis volver al mal ca­
mino, hijo mío. Esta misma mañana durante la 
misa... ¿Lo habéis reflexionado bien? ¡L'n de­
sorden, un escándalo de esa naturaleza 1 
siento roncho tener que reconveniros por an he­
cho en que he tenido parte... No quisiera (por­
que todos somos igualrneute débiles y  pecado­
res) , no quisiera que en lo que os digo se mez­
clase alcun rencor porijue os habéis burlado de 
m i... de mi miedo. Yo he íallado-tambien, hijo 
mió, lo confieso; porque si hubiera tenido fijos 
mis pensamientos en Dios, como debía, no rae 
hubiese distraído tan poca cosa. Pero ya qne he­
mos faltado ¿q<ié debemos hacer? Ilurailiarnos 
entrambos, reconocer que somos frágiles , que 
sin la gracia podemos caer á ca¿a paso, y  por

bínete Rrnbo hasta el dia, la ley y la justi­
cia han sido en España nombres vanos, pa­
labras desnudas de significación. El ejerci­
cio de ua pcHler despótico sin restricciones, 
sin limites, ha creado hábitos de opresión y 
compromisos funestos en el partido dominan­
te, que le impiden gobernar constitucional- 
mente, que le ligan con los alentados come­
tidos como al criminal con sus delitos, y que 
le imponen la imperiosa necesidad de sos­
tener con nuevas arbitrariedades su anómala 
existencia, su vacilante dominación y el en­
sangrentado cetro de su maléfico poderío. 
No puede desconocer no, que si la nación 
vuelve á las verdaderas condiciones del go­
bierno representativo, que si se abre el cam­
po legal para que luchemos con armas igua­
les, el mas completo triunfo coronará los es­
fuerzos del partido liberal, porque es el úni­
co que puede inspirar confianza á los pue­
blos, ofrecer garantías sólidas á la causa de 
la libertad y de las reformas hechas por la 
revolución, y conlrarestarconlaenerglaylos 
elementos de acción que posee, los embales 
dcl bando apostólico-carlista.

La convicción de su impotencia legal y 
de su aislamiento, obliga á la fracción que 
manda ú librar toda' su conservación en la 
fuerza armaila, sin conocer que un puñado 
de hombres á quiene.s solo uncu la ambición 
y la venganza, no puede arraigar un üuminio 
duradero en una naciou dividida en banderías 
opuestas, que encierraen su seno intereses in­
conciliables y elementos poderosos de dis­
cordia, por mas que cuente con el apoyo ino- 
menláneo de las bayonetas. En su loca obce­
cación, en su culpable demencia, muchos se 
figuran que lograrán eternizarse en el poder, 
con leyes de real orden que despojen á sus 
adversarios de los derechos y garantías cons­
titucionales, y con el vandálico régimen de 
encarcelar, perseguir y fusilar sin formación 
de causa á los hombres del partido liberal, 
ejercido á la sombra de unas instituciones 
quenoexisten. ¡Desgraciados!¿Conqué cuen­
tan para sostener ese dospolisrao sin nom­
bre? El partido liberal los detesta, el bando 
carlista ios rechaza, la fracción republicana 
los maldice. Envueltos y cercados por todas 
partes, ó tienen que transigir con los secta­
rios dcl despotismo teocrático y civil á quie­
nes profesan mayor simpatía, y aceptar al hi­
jo de don Carlos por cabeza y representante 
de su sistema, ó resignarse, á perecer bajo

coDsiguieote qae debemos tratar de obtener su 
auxilio por medio de la oracioo.

El hermano Jorge á quien aca.so hubiera ir­
ritado una reprensión severa, se sintió conmo­
vido por le dulzura y humildad de su superior.

——Sois un santo, contestó , y  yo he cometi­
do y cometo mil faltas... pero...

— No. hijo m ió, n o ; yo no soy santo; acaso 
soy mas pecador que vos. y  demasiado lo conoz­
co; pero no es de. eso de lo que se trata ahora. 
Estoy couteoto de ver que reconocéis vuestra 
falta V vo no quería otra cosa. Los malos há­
bitos'aón como la grama, que se la arranca de 
un lado y  crece en utro. üs compadezco. Cuan­
do se ha vivido tantos años en los campamen­
tos entre soldados y  gentes sin moderación 
ninguna, i* naturaleza se desordena y se hace 
indómita 1 y  cuando se quiere después tener 
una vida arreglada no es fácil conseguirlo. Os 
compadezco sincerameDle. Peroá la verdad (aña­
dió procurando sonreírse para dulcificar aun 
mas líi rcpcimenda con la apariencia de una 
chanza), también aquí se trata de pelear; es pre­
ciso que destruyamos á nuestros antiguos ene­
migos; todos debemos armarnos en esta guer­
ra y nosotros mas que ninguno, debemos vivir 
siempre alerta y  dispuestos para el combate. 
V io lm ti rapiunt illu d .

El hermano Jorge había conocido desde las 
primeras palabras de su superior, que este es­
taba m óww de lo que él esperaba, |iero

los golpes de lodos los partidos que los com­
baten, y á cuyos esfuerzos no hay poder hu­
mano que logre resistir por mucho tiempo.

La historia de todos los paises manifiesta 
que los sistemas á medias, que las alianzas 
monstruosas de principios opuestos, que la 
dominación de las fracciones que no tienen 
su apoyo en doctrinas populares, son siem­
pre periodos de transición peligrosa que lle­
van en sus entrañas la revolución para en­
tronizar el despotismo, ó para favorecer la 
libertad.

.4pusacioneiS injusta*

Nuestros adversarios politicos son poco 
escrupulosos en la elección de las armas pa­
ra combatir á los órganos del partido liberal, 
pues por absurda, por violenta que sea una 
acusación, la acogen sin recelo, y la acredi­
tan á su manera. Somos revolucionarios de 
oficio; nuestro objeto constante es promover 
la confusión, los motines y los trastornos-, 
somos disolventes, muy propios para des­
truir é incapaces de crear cosa alguna; con 
nuestras doctrinas es imposible el gobierno, 
imposible el órden , imposible la tranquili­
dad ; con nuestras imprudencias y exage­
raciones nos cerramos el camino del poder: 
tenemos al pueblo en un desasosiego y agi­
tación perpetua, exacerbando sus pasiones, 
atizando sus odios, y separando su atención 
y sus fuerzas del camino de la prosperidad 
para gastarlas en cuestiones estériles de po­
lítica y de partido: somos por último enemi­
gos del bienestar, de las mejoras, y de la 
prosperidad del mismo pueblo, de cuyos in­
tereses materiales resistimos el ocupamos 
esclusivamente, según nos brindan nuestros 
colegas ministeriales con la mejor buena fe. 

Antigua es ya en los hombres del bando 
moderado esa táctica de llamar la atención 
pública, y provocar insidiosamente las cues­
tiones de interés material en los días de su 
funesta dominación , para que pasen desa­
percibidos los atentados y los abusos , que 
mas dañan á su fomento y desarrollo. Sin 
comprender el espíritu de la época, se dig­
nan allá en su altura echar una. mirada des­
deñosa de compasión sobre el infeliz pueblo, 
victima de sus desaciertos y de sus profusio­
nes, y le lisongean con quiméricas reformas 
incompatibles con el sistema que siempre

en lagar de escucEirle con aleación hasta el 
fio empezó á pensar en sn interior qué camino 
tomaría para darle á entender que estaba bario 
de túnica y  capucha; de suerte que si el ser­
món dcl P. Benito llegó á los oídos del lego, 
seguramente no pasó mas adelante. Solo las úl­
timas (rases «aquí se trata de pelear.... todos 
debemos armarnos en esta guerra...» llamaron 
algún tanto su atención; v como en su cabeza no 
cabia mas qne una sola taca, las interpretó en 
el sentido que mas le convenía.

Alegróscle el corazón y se dijo á si mismo: 
«Sin duda ha conocido que si no nos ayuda­
mos todos unos i  otros contra los imperiales, 
y  los frailes por su parte no lacen también al­
go, esto acabará de un modo terrible. En fin, 
no hay mal que por bien no venga. Los caño­
nazos de esta mañana te han convencido de que 
la cosa es seria...»

Todos estos pensamientos, que nos han ocu- 
padoalgunas líneas, atravesaron como un relám­
pago por la cabeza del hermano Jorge, y  cre­
yendo que estaban allanados lodos los obstácu­
los , respondió con la efusión de un corazón que 
inesperadamente vé abrirse una ¡tuerta á sus 
deseos:

— P. Benito: no tengo mas deseo que ese en 
el mundo. Sabed que eso es precisamente lo 
que me tiene de mal humor hace algún tiempo; 
porque creo que con la ayuda de Dios soy to­
davía bueno para algo, y  me parecía á mi inis-
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Mn seguido, y que ®o piensan abandonar, 
p Tque son liombros quo ni aprenden, ni per­
donan. Mienlras que caen bajo los golpes de 
su arbitrariedad todas ias garantías conquis­
tadas por ese mismo pueblo» mientras que 
su seguridad y todos sus derechos son atro­
pellados, Y mientras que en oscuras camari­
llas ?e fraguan las maquinaciones para des­
pojarlo de su libcrt «1 y de la participación 
que tiene en el gobierno, se le insulta con la 
promesa de bienes positivos, que no merece 
otra calificación viniendo de los hombres, 
enemigos declarados de su prosperidad, de- 
f  msores del diezmo y de la amortización ci- 
V1V eclesiástica, de los hombres de los gran- 
d 'S SU' Idos, de los empleos, de las cruces, 
del fausto, y de las dilapidaciones, de los 
hombres que necesitan para sostenerse en ei 
mando de un ejército numeroso que consu­
me todas las rentas públicas, de los hombres 
que en cuatro meses han acrecido en una 
mitad la deuda del tesoro , y echado sobre 
las infelices clases contribuyentes el insopor­
table peso de mil millones de reales.

Asombrado se muestra alguno de nues­
tros colegas, de que nos ocupamos de las 
cuestiones políticas con preferencia á las que 
versan sobre intereses materiales, afectando 
desconocer, que si las primeras no se resuel­
ven favorablemente, ó si no se fija la organi­
zación política del Estado, serán infructuosos 
y perdidos todos los proyectos para mejorar la 
condición del pueblo. Y en efecto ¿qué pros­
peridad puede prometerse una nación entre­
gada á u;m alarma y zozobra continuas? 
¿cómo crecerán a juellos intereses en medio 
de una lucha, en que se ventéala existencia 
de las instituciones liberales? Cuando la vida 
está amenazada, y son continuos los sobre­
saltos y los peligres, ¿es posible que se des­
arrollen los elementos de la riqueza pública, 
que no nacen ni crecen sino ú la sombra do 
la justicia, de la tranquilidad, y de las dis­
posiciones luttílares?

Los mismos periódicos de la situación se 
ven arrastrados por esta necesidad imperio­
sa, hija de las circunstancias. Ellos también 
posponen las cuestiones de fomento á las 
cuestiones políticas, y según sus miras, sus 
conexiones ó sus designios, espresan sus es­
peranzas ó manifiestan sus temores sobre los 
sucesos misteriosos que producen una alar­
ma general. ¿V llevarán su intolerancia has­
ta el pu ilo de hacernos un cargo severo 
porque nos ocupemos del mismo asunto, á 
uosoü-os laiuailos alevosamente de la escena 
pública, y privados del influjo que debiéra­
mos egercer ea la dirección de los negocios 
á beneficio de la persecución , y de las ar­
bitrariedades y demasías mas escandalosa»?

No es cierto que la cuestión politica esté 
definida, como nos decís de continuo para 
motivar vuestros iuteresados consejos. ¿Y 
teiieis valor para asegurarlo, cuímdo la Cons- 
lilacion solo impera en el nombre, cuando 
yace escarnecida y hollada por la planta te­
meraria de una dictadura militar? ¿Teneis 
valor para proclamarlo en los momentos, en 
que se decide en tenebrosos conciliábulos la 
anulación ó la reforma del mismo código.
mo que me mostraba demasiado ueglifeate en 
(sla guerra sania, cuando en las otra» be gas­
tado tantos años en hacer mal. Estoy seguro de

3ue el combatir yo me será meritorio á los ojos 
e Dios; por eso tengo intención de hacerlo... lo 

haré !o mejor que pueda, rogando á Dios que 
me haga digno ele su gloriu, y  si puede ser, mas 
bien hoy que mañana.

£1 superior continuaba enleodíéndolo á su 
modo, y sorprendido de ver tanto fervor en el 
hermano lego, se dijo á si mismo : «Vamos, lo 
ha lomado con empeño.» Encantado , pues, de 
encontrar tan buenas dispoeiciones, respondió: 

_ l  Dios 05 bendiga. hijo mió. Dios os ben­
diga mil veces! Obi Es una verdad ŷ le daba 
con la mano en el hombro), cuando tos valientes 
quieren lomar c! camino de la virtud le siguen 
con ahinco; todo está en saber dirijirlos por él. 
Pnes e?e valor que ahora mismo decíais que ha­
béis mostrado en las guerras profanas, ha llega­
do el tiempo de emplearle en esta guerra santa. 
El combate será largo y  dificil porque el enemi­
go es fuerte y  astuto.... leo ruyísn*.... pero Dios 
estará con nosotros; no temáis nada.

— ¿ Yo tenK*r? exclamó el hermano Jorge,
. admirado y sonriéndose. Jamás be sabido de 

. qué color es el miedo.
— Ya lo sé, ya sé que no sois cobarde. Pero 

j  cuidado con eso t La demasiada eonCenza en 
nuestras propias fuerzas es un mal y un mal 
ptur grande... Por ahora no quiero añadir mas;

y los que de vosotros se mueslmti mas tem- ’ 
piados, a;'laziits la’es innovaciones piu  ̂las 
próxiiuas Córles? ¿Os atrevéis á decirlo, des­
pués que leneis preparados para plantear de 
rea! orden ó con autorización de las mismas 
proyectos de leyes orgánicas. restrictivos y 
opuestos al espíritu de la ConsUiucion?

No; la cuestión politica eslá pendiente, 
se debate ahora, y vosotros queréis resol­
verla según cumple á vueslros intereses. Es 
iirqtosible, de lodo punto imposible, que eu 
tüu critica y azarosa situación haya espacio 
ni sosiego para ocu|)arse de las mejoras ma­
teriales. preparadas y favorecidas siempre 
)or el partido libera!, y que son incompali- 
)les por otra parle con el sistema de gobier­
no seguido por nuestros adversarios. La ri­
queza pública permanece, estacionaria y mue­
re en ios pueblos, donde no hay seguridad 
para las personas, donde se premie, se de­
porta y hasta se fusila sin formación de cau­
sa, y por la voluntad omnipotente del go­
bierno y sus delegados: la miseria, el ham­
bre, la despoblación y todas las plagas del 
ciclo caen sobre las naciones, en que las le­
yes han perdido su fuerza, los tribunales 
sus atribuciones, eu que lodo es confusión, 
trastorno y anarquía, y no se reconoce olio 
poder que el de la fuerza material.

Este es el cuadro triste que ofrece el 
pueblo español bajo la dominucioii actual. 
Los conatos y ios esfuerzos del partido do­
minante se dirigen á establecer el monopo­
lio, que es el enemigo mayor de la indus­
tria, y de la prosperidad de las naciones. Los 
hombres de la situación han pretendido mo­
nopolizar los cargos municipales con ese de­
creto importado de¡ estrangoro, y con esos 
manejos torpes en la declaración del sufra­
gio; ellos han querido monopolizar la im­
prenta á beneficio de trabas, de cuantiosas 
garantios, y de penas bárbaras que no guar­
dan proporción con Itis supuestos delilos, con 
la riqueza del pais, y  con el interés que 
ofrecen empresas de esta clase; ellos se han 
repartido entre si los destinos públicos, las 
contribuciones, y los sudores de las clases 
conlribuyeiUes: ellos se preparan á mono­
polizar las elecciones privando de este pre­
cioso derecho á clases culeras honradas y 
laboriosas, y reasumiendo el ejercicio del 
poder legislativo; ellos quieren también mo­
nopolizar la fuerza pública, lotiuS las insli- 
luciúiies y derechos. ¿Y' es compalibie con 
tan absurdo sistema el fomento de los inte­
reses materiales?

creamos que'ho hay libertad en un pais en 
que los escritores publican s e m ja n te s  lin eas. 
y otras aun raas alarm.uites. Nosotros le con- 
lestaremos que los hechos escandalosos co­
metidos en lodos los ángulos de la penínsu­
la, acreditan que no hay garantías ni seguri­
dad jtersonal, y que si escribimos con algu­
na valentía es esponiérulonns á los riesgos 
que la imparcialidad del G lob o  no podrá 
monos de conocer.

todos los ramos con la oertificacion correspon­
diente. Madrid 25 de ioDiode l8iV .= H ay  una 
riibrj,ca.=Licenciado llanu y  Buslillo.

EspírUu de la  prenda.

LCMOSAROCtá. continúa en su propósito sos­
tener que seria convenienteparalanacioii el casa­
miento ile doña Isabel ti con elhijode don Carlos.

EL ESCECTAUüB , tiene por eosa.ciertó que se 
trata de sustituir la (jQQStUucion oon el LslaVuto,

£1 gobierno representativo es como lo ha |
dicho un célebre publicista, el mejor y el 
peor de los sistemas conocidos. El mejor si 
8c observa rigurosameaie; el peor si se fal­
sea. Nosotros solo exigimos que sea una ver­
dad , y que á su sombra lodos ios partidos 
encuentren protección y seguridad para ejer­
cer sus derechos, resignándose á ocupar al- 
lemativaineiile e! poder, según lo disponga 
la opinión pública manifestada por los me­
dios legítimos que la Constiludun establece. 
Pero mientras la sociedad política subsisla 
dividida entre opresores y oprimidos, y no

nes y unit ersales con  que en todas ocasiones 
han sillo lanzados dcl poder los que le ocupan 
en e! dia.

KL TIFUPO, cree imposible que haya aun en 
España quienno siendo carlisle considere hace­
dero el establecimiento de la monarquía pura, 
porque las instituciones repres'nlativas son ne­
cesidades de la época qao BO es dado ni licito 
resistir. Piensa que es tan difícil destruirlas eu 
el siHo XIX como lo hubiera sido hacer que de-
s.aparecieseti los privilegios en la edad media; y 
|)intando los males que e! absolutismo traería 
consigo ocupando el trono una niña inocente tan 
huérfana de padre como de enerjia y  protección, 
dice que sería realmente el monarca su primer 
vasallo ó su favorito y los demas sus victimas:

¡

baya mas ley que la voluntad ó el capricho entonces volveríamos todos la vísta á latri- 
de los que inaiidan , bien conocerá el G lobo buna, á la prensa, á todos los medios de puhlt- 
,a e  es preferible i  semejante eslailo ríe c o -  I r.d»d, d . d ,sc.si.p , de ie lh e .™  5™ l.re .o ta -

sas, el absolutismo en toda su realidad.
En la apelación interpuesta por los señores 

Calvo Mateo y redactores del Eco del Comercio, 
ha recaído el fallo siguiente de la sala de justicia 
del supremo tribunal de Uuerra y  Marina.

Señores de la sala , Torre Trasierra, X alíe­
se, Castro, Maruto , Calvet.

«No ba lugar á la inhibición solicitada por el 
ministerio liscal. Acumúlense todos los ramos 
separados que se mandaron reunir por provi­
dencia de ao de enero ultimo, y  la causa remi­
tida en apelación formada contra Antonio Per­
reras V consortes, en los cuales el juzgado de la 
capitimia general siga conuciendu con arreglo á 
las leves , reales ordenanzas y á la declaración 
de competencia hecha por el tribunal supremo 
de justicia. Se repoue al estado de sumario esta 
causa , á los tiñes que el liscal del juzgado m i- 
lilar indica ea su respuesta del folio dü2 del 
sumario general, ovacu.indose con toda breve­
dad sin alzar mano las diligencias omitida» y 
cuantas sean conducentes para la pronta averi­
guación de lo» autores y cómplices de la cons­
piración y  asesinato de que se trata, bajo la mas 
estrecha responsabilidad de cuantos en ellas in­
tervengan. Este tribunal supremo reserva para 
su caso la resolución que corresponda en justicia 
sobre las omisiones y deferios que se advtrrloo 
en el procedimiento ; y el juzgado de la capita­
nía general proceda desde luego á recoger de 
la persona en cuyo poder se halla la caria ori­
ginal, cuj.-i copia obra al folio 2117 de la pieza 
principiada por el juez de primera instancia don 
José Serrano y León, formándose para ello otra 
sep.'u'ada, y adoptándose cuantas medidas sean 
conducentes para .asegurar en lo futuro su idea- 
tidail, á cavo fin se <ló el resguardo oportuno á

A E .  G L . O B O .

Para couvpncern'as el G lob o  de que in­
currimos frecuentemente en la falta de ser 
pesimistas, copia el final de uno de nuestros 
artículos en que declarábamos querer el sis­
tema representativo en toda su pureza, ó el 
absolutismo en toda su realidad, pues en 
nuestro concepto el peor de lodos los gobier­
nos es aquel en que se ejerce la tiranía de 
hecho bajo las apariencias de una libertad 
que no existe. Con este motivo nuestro apre- 
ciíble colega nos pregunta si es posible que

cion misma ha heciio necesarios, y  los partidos 
recurririan á un ambicioso para derribar a otro 
ambicioso , y  llamarian á un general para librar­
se dcl sable'de otro general.

EL NOVELERO . coBsiderii desacreditados to­
dos los bandos políticos en l'.spaña, y no ve 
medios de salvarse sino se forma un nuevo par­
tido compuesto de la juventud que abandonando 
los antiguos corifeos que lodo lo han sacrificado 
PD las aras de su ambición emprenda una mar­
cha de libertad y  de tolerancia.

EL HERALDO, rcspondc á las preguntas que 
dirigió el Eco dcl Comercio á lodos los periódi­
cos moderados, diciendo que por su parte cree 
que los ministros de S. M. no lian tratado de 
realizar ninguno do los pensamientos que les 
atribuye aquel periódico , que reprobaría en su 
caso esos lachos graves que se anuncian, y  que 
está dispuesto á defender en todas ocasiones, 
por los medios que sou licilos y naturales , la 
verdad de un gobierno representativo.

Aconseja á los carlistas que se persuadan de 
qne la causa del prelcndionle perdida hace Hin­
cho tiempo, acaba de dar las últimas agonías 
en la derrota de las facciones del Maestrazgo, y  
abandonen las ridicula» y eslrañas pre^nsicnes 
()UB inanifiestau de ver destruida en España la 
ConslitocioD y  las instituciones liberales, y sen­
tado en el trono el principe rebelde, cosa que es 
y a , á su entender , de ludo punto imposible.

EL ECO »KL COMERCIO, (listin îuc dos focr- 
zas, do.s partidos combaliemlo en el poder y 
fuera del poder p r . i  disjiODer de la suerte del 
pais: el partido militar y el partido civil; aquel 
que soto piensa en oprimir y esclavizar á la na­
ción V arrebatarla sus libertades y este que com­
bate siempre sus demasías para sostener las ins­
tituciones.

Teme que la espada y  el fanatismo despeda­
cen las hojas de la ley , pide á Dios que salve la

la persona en cuvo ¡wder .«o encuentre. .No ha causa de loa pueblos y  confia en que las fuerzas 
lugar por alíora á la solicitud' de escarcelacioo | y el porvenir de la nación son grandes y cons^

guirá al fin acabar con la tiranía asegurando lahecha por algunos de los procesados, los cuales 
podrán reproducirla á su tiempo ante el infe­
rior, quien proveerá conforme alas leyes lo que 
correspooda; pero en atención á lo espuestom 
i-oc* por los defensores de las partes , trasládese 
á los encausados que lo soliciten a la cárcel pú­
blica, en la cjue se guarden á don Lorenzo Calvo 
y Mateo todas las cousideraciones que exige su 
calidad de diputado á cortes, en cuanto sean 
conciliables con la seguridad de sn persona , y 
á los otros procesados las qnc las leyes deter­
minan. Y el juzgado de la capitania general dé 
cuenta cada ocho dias á este tribunal supremo 
del estado de esta causa. Póngase en la forma­
da contra Antonio Ferreras y  consortes certifi­
cación de esta providencia; y  en lo que en ella 
sea conforme el apelado se confirma : en lo (pie 
no, se revoca. Y’ para sa egecucion devnélvaose

iil con D ios, y  el Señor os ayude y  os dé la 
fuerza necesaria.

Y'a se retiraba el hermano Jorge, cuando al 
llegar cerca de la puerta le ocurrió nna idea y 
volviendo atrás dijo al superior :

— P. Benito , tengo que pediros una gracia.
— Hablad. Siempre que yo pueda conce­

derla....
— Olí! Enenantoá eso basta que queráis.... 

Por otra parte va entiendo que no es muy bien 
hecho.... pero no veo otro medio.... no os in­
comodéis conmigo por eso.

— Vamos, decid , hablad francamente.
— Y'a veis ; yo no estoy acostumbrado á an­

dar á pié, soy de la escuela antigua.. . .  ya nis 
entendéis.... Apenas hará veinte años que los 
hombres que valen algo {si se esccptuanlos soL- 
Eos) se alistan en la infantería. Puede decirse que 
el primero que introdujo ese uso fue Gonzalo 
Fernandez.... el gran Capitán, ya habréis oido 
hablar de él. Y si hemos de ser justos, es pre­
ciso decir que hizo bien , porejue en la batalla 
deCerignola los hombres (le armas franceses...; 
Bi los hubierais visto cargar á un batallón de 
esos soldados de infaoleria española 1 Parecía 
que iban á picarlos como carne para pasteles; 
pero los de á pié, firmes con sos picas presenta 
das parecían que estaban clavados en el suelo. 
Los diablos de los franceses cargaban enciim 
como un rayo gritando Saint-Í)enis  ̂ Saiiit- 
Denie, p eros !.... No había San Dionisio qt»

valiera , porque era lo  mismo cpie si hubieran 
cargado á un baluarte.

imagínese el lector cómo se quedaría el pa­
dre Benito al oir aquel discurso; creyó al prin­
cipio que d  hermano Jorge Labia perdido la ca­
beza , pero aun no lo había oido todo, pnes esta 
continuó diciendo:

— En fin, basta; no hablemos mas de la in­
fantería; yo bien sé que hay valientes en ella, 
pero cada cual á su oficio, y  yo soy ya demasia­
do viejo para aprender nno nuevo. Si queréis 
que haga algo , es preciso (pie me conce­
dáis...... conozco qne soy demasiado atrevido, y
que acaso os incomodará mi petición......  pero
en el estado á que se encuentra redneida la ciu­
dad , yo creo que no me seria posible ni por dos­
cientos ducados... y Inego ¿quién me daba á mi 
esos doscientos ducados?.... En fin, para no 
molestaros mas tiempo, si no me permitís tam­
bién que me sirva de mi caballo , yo no sé cómo 
me he de componer.

EIP. Benito habla vuelto á ponerse los an­
teojos hacia la mitad de esta arenga, y  apoyan­
do las dos manos en los brazos de so sillón, 
adelantaba el cuerpo y levantaba la cabeza hacia 
el lego mirándole <N>n la may<w atención. Guatt- 
do acabó el hermano Jorge, el anciano perma­
neció en silencio algunos roomenlos, mirándole 
siempre de hito ea hito, hasta que al fin, en to­
no queespresaba la mayor sorpresa repitió dos 
ó tres veces:

libertad.
EL CASTELLANO, demuestra que la monar­

quía absoluta es ya imposible en España porque 
el gobierno representativo es una conquista qnc 
ha hecho la nación a precio de muchos años on 
que lia consumido su mas briosa juventud y sus 
mas preciosos recursos; y ha llegado á seruaa 
do aquellas instilaciones que vienen á confundir­
se en la existencia de los pueblos siendo suma­
mente difícil alterarlas.

EL CATOLICO, refiere lo ocurrido en Nueva 
Granada sobre una causa formada al obispo de 
Panamá por el tribunal supremo de justicia de 
aquella República, y hace varias rellexiones 
acerca dcl espíritu de hostilidad contra la inde­
pendencia de la iglesia (¡ne ha candido hasta 
aquellos cristianísimos y religiosos países.

— ¡Caballo! ¡Caballol ¿Oné tiene ver el efe- 
hallo con lo que esDunoshablando? ¿Os he dicho 
yo que vavais á batiros con nadie?

— l’ ero^ . Benito, el mal no eslá en batirse, 
ó no nos entendemos. Es que como os be dicho 
ya , todavía me siento con disposición ¡wra ser
soldado á caballo, pero á pie......  I

— Y’ ¿quién osha dicho que vavais ñ ser sol­
dado ni ácaballo ni á pié? ¡Dios os dé su santa ■ 
gracial ¿Qué locaras estáis diciendo? üs reco­
miendo qne os portéis como buen religioso, que 
penséis en vuestra alma y  en las cosas de Dios... ■ 
V nie respondéis con caballos, picas, infante-
fia...... ¡Parece qne os queréis burlar de mil
Andad, andad con Dios; me habéis desengaña­
do bien. ¡Y  yo que le estaba escuchando oon 
tanta atención! ¡ Dios mió , dadme paciencia!

— P. Benito, no os enfadéis por eso; dijo el 
bertnano Jorge conociendo su error y pesaroso | 
de encontrarse al principio cuando creía hallar­
se al fin de sns negocios. No veo mal ninguno 
en eso; vos lo eoleadeis de una manera y  y o  lo 
entendía de otra.

V iendo en seguida que su snpwíor guarda­
ba sileucio y  solo manifestaba su impacieoci* 
meneando la cabeza de un modo que nada bueno 
presagiaba. tomó su partido, resuelto ya á ven­
cer , ana vez qne había manifestado sus intencio* 
nes. Acercóse, pnes, y  dijo en tono que anuo* 
ciaba que no estaba dispuesto á retroceder. 

• -E n  fin, P. benito, tened k  bondad de os*

Ayuntamiento de Madrid
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IL I *  n.T«A».vn • 0*** pepna-
dido de que el arreglo de uueítra haciwda no 
M«de ser obra roas quo del tiempo y de b  cons­
tancia. V piensa que la m«di<fa mas urgente y 
m e pro’tnele biooes ma' »>osiUves es la refurnia 
delw  aranceles que faeiíilana los progresos de 
la indostria y del comercio aumeBtamlo la ri­
queza puMiea. , "T "t :, _

LA POSDATA, coBlesta al articulo del Eco 
dtl C om ertio, v  se numiliesta Ounforme en el 
fondo con loe principúi* que urnclaina, porque 
no comprende el ft’ gimetl pudiien de un estado, 
va sea rejiido por un s»-«teiua rpi>reseiiiativi>, y.i 
por un gobierno absoluto siempre que lo 
militar predotoioe y siempre <¡'i' las aiitoriilades 
ctviles se vean wstergailas y sin atribuciones 
rara hacer prevalecer sus derechos.
, KL OLOiw, eiamina e*teasaincnto el sistema 

de eiiseñ.inza secnmlariB adopt*lo en Francia y 
el provecto presentado lilttmsfneolP e «  b* eóma- 
r.i sobre este asunto . y refiriéndose ni Meo del 
l'om ercio espresa sn opinión rontraria .1 tuda 
clase de reacciones en cualquiera que sea sn ob­
jeto.

easu lugar...' ¿ y  qué quiere decir cMu? tanta 
es la injusticia , tanta la sinrazi'n que ninguna 
autoridad quiere cargar con la rasponsalúlidaJ 
de la prisión del desv.mturadu Casas.

{Curruji. del Clain-r f’ ú6/icu.l

CMta’ u u g c r u a i .

I V o t I c i a i t  n a c i u n a l e * .

ALICANTE 2* DB JtlíIO.
lia .lalido apresuradamente la y o '»  caballo- 

ría que había aquí : ayer lo v^iffcó el provin- 
ciíil de Murcia , todos para V a ^ r in . -

Ilallcgailo cicrUpcrsopi uue inlluyepara 
OTc irtj demoreq las suh.a»las de los bienes del 
diTo secular ; indicando claramente <iue se va 
i  s«s|ieo<ler su venU. Hoy sale par.a .Murcia, y 
en Albacete ha desempeñado su conudiilo.

No se duda ya del golpe que se e.siiera; mas 
va germinando la divergencia entre los golier- 
nanles al paso que se enardece la sangre de los 
liberales.

Los buques que llegan de B.arcclona .isegiiran 
hallarse tranquila, pero que en el día se ilelni- 
ten cuestiones de gran entidad . en las que se 
creen coDipromctidas pro^te^js de persuMs de 
alto rango. Se espera ifué csUs raeiliones sal­
gan de un momento á otro á luz . y míe no ha- 
Jiará n apoyo en gran parte do los oioilerados.

Ayer domingo la» oficinas do provincia ban 
estado trabajando con pruinum á presoncia dol 
intendente : se cree el corte da cuonlas.

(CoTTtsp. del Clamor Púl/tioo.)
CtENCA 2i> UE ri.NIO.

Se está rarificando Ir entrega de los quin­
to» (le esta provincia, cuyo repartimiento y  de­
más operaciones sucesivas se han hecho por la 
comisión de la dipulsaion , nombrada j» r  el 
señor remandante general cuando imperaba el 
estado de sitio . é pesar de las reales (trdenes 
que por el anterior ministerio so espidieron pa­
ra que se reuniese la qne representiba legal- 
iiiente la provincia. En estos días se esté ha­
ciendo Uuubienla ek-ccion de diputados pro­
vinciales. y si bien en los partidos nombrarán 
hombres que verdaderamente representen so 
Opinión ; en la capital se está dando el voto á 
los de la situación por la aputia ó indiferencia 
con que la miran los verdaderos constituciona­
les : con esta elección ha habido alguna diver­
gencia entre los liamado» déla situación y los 
«erdaderos moderados en el nombramiento del 
candidato para diputado , y  por lo qne se nota 
crá reelegido el (|oe lo es en el día.

(CofTMp. del Clamor PiíWico.)

YALEBCIA 22 D£ )LMO.
Desde el 31 del pasado enero sigue preso 

en la cindadela de esta plaza don Antonio de 
Gasas, sin formación de cansa, sin saber si­
quiera á disposición de quién se encuentra , y 
ppr (lué motivo. Cuando ha tratado de averi- 
^únrlo , cuando su desgraciada esposa anegada 
en llanto ha pasado dias enteros en las antesala» 
del gobierno político; el señor Carbonell sor­
do á todo seniiniiento de humanidad , salía del 
apuro mandándola con su solicitad al capitán 
general. Si inconsolable y  despechada ha rei­
terado SU.S súplicas á la autoridad militar , las 
fuertes y  enérgicas protestas de ésta han dado 
á entender bastante ({ue el gefe político se mofa­
ba de la infeliz, ¡>or cuanto aquella autoridad 
la (lijo según se asegura: «todos quieren cn - 
brirse con mi manto, pero yo pondré la verdad

fRANe»A.=Knié«rgu« del de Jo:nvt-
lle. E»eril)cn de Toloo ca>n bckt de junio.
«E l principo de Joinvillc llegó e.-la uiaíiuna á 

siete y fue recibido con los hunores coáTuer 
jioadicntes. A  las once, desptms de haber des- 
c.iD!.ado algunas horas en l.i prí'lectiir.i mah- 
tinia, se embarc i en ol paquete lluíiis para 
pasar á bordo de! navio Suffren que izo el 
real pabellón. Lnegu quo se presentó en la 
rada Uulus los buques empavesaron ó hicieron 
salvas de artillería. A  la una, todos lo» buqw» 
habían recogido lo íp avescsy  eq pl Svffren o\ 
pabeHon de ruDtr*-almirairte nahi» sustituido al 
páheUaB reqU

«S* cree Qún l.t división naViil que manda el 
nfinciM , salará uiañant (tor la maimiib ( o s  na- 
'Vjos SemiaetfKt \ TVitou; la fragata'

y la corbeta da vapor Gos.'eaai', están 
dispuestos i  parür, y se (U «  qne la fragata de 
v a ^ r  Oréjsctp», el vapor Pkaro quo se acaba 
de armar en guen'a, el hubit y  algún otro bu- 
qua sa unirán á la cspndícioa. Kl vapor Eu- 
j/hrate ha ido á Getle á recibir una compañía del 
tercer regimiento de ingenieros.— El embarque 
de la infantería v  artillería de marin.i no ha po­
dido empezarse hasta el mámenlo en que esta­
mos escribiendo ([ue son las cineo de la larde. 
El viento es favorable y si contiaua asi. salien­
do la división mañana, podrá estar para fines 
del mes en las costas de Marrussos.— 151 va^xjr 
Elna que salió de Oran el 16 no nos ha traído 
ninguna noticia. Diciin vapor habia llevado á 
Oran un batallón del ItVdelíqM . pero portóle 
que no se le pudo recibir alH y tuvo quo tras­
bordarse á otro vapor que salía para .\rgel, de 
modo que no se entiende una pslabra de esa ceii- 
fusión. No sabemos (lué habrá hecho la CragaU 
Asmudée con el otro batalloa del V» quo taiuinen 
debía ir á Oran.»

iNüLATEBliA.=.Vpfbnj(a» faroT de O'Coitaell. 
En biruiinglidui se lia colobrndi una reunión 
compuesta de mas de 300 individuos, eu la cual 
después de haber hablado varios oradores se 
adoptó, por unnaimúlad, la declaración siguien­
te: Nosotros, habitantes de Birmingham, reu­
nidos en este punto, protestamos solemne­
mente contra el proceso formado á M. O’Gon- 
nell y sus compañeros, v  contra la sentencie 
V encarcelación que de él han resultado: 1 .'Por­
que el gobierno no ha llegado al poder sino por 
ol intlujo de una aristocraei.i corrompida , y  se 
sostiene por una cámara de los comunes cuyos 
iiiiemhroí son elegidos [xir una pequeña meno­
ría, V no representa de modo alguno la opinión 
del país. 2.* Porque los procesos polilieos tienen 
por objeto ahogar la Ubre discusión de los ciu­
dadanos sobre sus quejas nacionales, y  por con­
siguiente están en Oposición con el espíritu déla 
Gonslilncion británica, y  propenden á destruir 
las instituciones libres y  comprometer los dere­
chos mas preciosos. 3.® Porque el jurado de esc 
juicio se I »  compuesto únicamente de adversa­
rios políticos de ,M. O'Conneil y  sns cej-anusados 
y  los magistrados mismos han tenido diversas 
ópiniones sobre el modo de juzgar la caus.i. i .»  
Porque Daniel O'Conneil ha hecho inmensos ser­
vicios á su país; ha trabajado enérgicamente 
para obtener la reforma de los abusos adminis­
trativos V judiciales , y  á sus incesantes esfuer­
zos deben los católicos la emancipación y  la re­
forma parcial que se ha hecho en la administra­
ción manicipal. Ademas ha inculcado siempre 
á sus conciudadanos el respeto al órden lega!, al 
mismo tiempo que Ies b% inspirado un deseo ar­
diente de obtener ana salisfaceion i  sus (jnejas.
0. ® En fin, porque M. O’CcmnneU y  sus co-acn- 
sados, con sus esfuerzos apostólicos han adqui­
rido derechos al reconocimiento de todo el país. 
— Dignese, pues, V . M. tomar en consderacion
1. T hnmilde protesta qre prMenlamos, y  mandar 
que se haga justicia á M. O’Conneil y  sus c ó -  
legas.»

IT A L IA .Causas politieas de les Estados ro­
manos.—  Con fecha 13 dcl actual dicen de Bo­

lonia lo que sigue: «Por si ultimo cotrro de 
Roma hemos imúJu que los abogados Gallvtti y 
Mattioli. y el c.múmgo Brusa, tallos infsb«>lon-“- 
ses V perseguidos en Roma p o r  causas potilicas. 
has'sidn enrerrades , h»s «h* primeros o« las 
cóiTííe' i.MKt' y «»l tercero en el ca.'Ullo da S.ml' 
Angelo, donde se halla también Mr. Ualanchiui. 
de Liorna. Se decía ademat qne habían preso á 
tres religiosos baraabitas, pero p.irece que no 
es cierto y ijue unicain.'nlu catan mal roinvclus, 
por halierse mostrado tolerantes con los Ubc- 
ralcs.

«La cocuiaioe oiisl.i y militar, compucíla de 
los señores Salina y Cologna , jueces de! tribi^ 
nal do ajR'laci.iu. V (le los comandantes Fredi, 
Diionafide y .Mlegrini, e»Ui reunida hace_ algu- 
na.1 semanas y ha pronuoclado estraorílinaria- 
niente un eran ny.ucro de >cntencias contra in- 
(liviituos (Te las legaciones de Bolonia y Ravena 
acusados da dalito-. va de palabra ya de obra, 
cantra la fuerza puhliíw, y algunas de estas sen- 
t®icía# llegío hasta aSa'» de trabajos públicos. 
Ihia veintcoa de personas de h< clase del pue­
blo, i  quianes #o se Im pod'do condonar por 
falla de pruebas, han sido enviados ó Liorna y 
embarcados en nn buquo francés qne debo con­
ducirlos i  Argel. Dicen que *l pajia ba propues­
to al gobierno fraBcés hacer obro tanto con al­
gunos centenares de individuos que oare(»n de 
medios de subsistencia y  cuya presencia inquie­
ta á las «utMÚdades. Un gran numero de estu­
diantes han sido desterrados de Bolonia y  con­
ducidos á sus provincias. Todas estas medidas 
prueban que el gobierno está en una continua 
alarma, lo cual no es eslraño porque la agita­
ción aumenta por todas partes.»

V A R I E D A D E S .
enÓM Ci nfi  l a  c a p i t a l

De orden del capitán general da oíU distrito 
militar .s» lia prevenido á los generales dan Eva­
risto y  don Santos San Miguel qne salgan en un 
lériiiino preciso é improrogabb para determina­
dos puntos.

— En reemplazo del regimiento de Galicia ha 
entrado ayer en esta capital el de Navarra.

— El general Balboa, nombrado segundo ca­
bo del distrito de Galicia lia marchado inmedia- 
timente para aquel punto á tomar posesión de 
su destino.

— Se asegura que saldrá en la fioceta dentro 
de pocos dias un decreto restableciendo la guar­
dia real.

— La salida de esta capital para Galicia del 
regimiento de infanleria de este nombre, al cual 
se dice deberá seguir alguna fuerza de caballe­
ría, se atribute á los síntomas de alarma <jue 
parece presenta aquella provincia, con motivo 
de los recelos y temores de un golpe de Estado.

— La mayor parte de los campos donde des­
cargó la tempestad que sufrimos la tarde del 2 i 
han’ quedado arrasados; donde mas lia dejado 
sentirse ha sido en los terrenos del partido de 
Colmenar Viejo, y particularmente en su térmi­
no, cu el qne se li.a perdido toda la cosecha de 
cereales, se ha inutilizado complelamcDlo el 
viñedo, y  las ganaderías han padecido mucho.

— Leemos en el /{isloriador;
Corren rumores de qne el señor Narvaez, 

ministro de la Guerra no está conforme con sus 
cólegas en qne se derogue !a Constitución de 
1837, por cuvo código se han hecho tantos sa- 
crificies y se ba derramado tanta sangre espa­
ñola, pnes no apoyaría nunca un retroceso tan 
perjudicial. También se dice que la reina madre 
está interesada sobremanera en que el barón de 
Meer tome parte y  presencie las conferencias 
de los consejeros cíe la corona, á lo que se opo­
ne el señor Narvaez. Igualmente se susurra 
qne entre ambos personajes no reina la mejor 
armonía, dándose Meer por ofendido de que 
ocupe su compañero de armas un puesto mas 
eminente, no obstante la diferencia de la anti­
güedad de la carrera de uno y otro.

Por último, asegura (jue están dividido» los 
miembros dei gabinete en las trascendentales 
cueationes cnie van á resolver, pues los señorea 
Mon , Pida! y  Narvaez , no están por el resta­
blecimiento del Kilatnlo y  demas decretos so­

bre bieqes naciooslae, y  aun se dice también 
que el luiaislro de Gmcia y Justicia abunda oa 
las niisraos Meas, al paso q»® se&or \ llama 
es el mis tenaz en llevar adelante su espu?^ 
to y  tomiblc plan. Dicese que este ministro ha 
aceptado su nombramiento con las condiciones 
de que no haya diputaciones provinciales; que 
los ayuntamientos esVÍ-n subordíoadosá un ins­
pector que en cada nroyincia deberá nombrarse, 
MU cuya autoridael han de conUr para todo,
V mas particularmente sobre la inversión d® 
ios fondos municipales, para qne dichij inspec­
tor impétrala aprobación del gefe político; y  
lo une es todavía mas alarmante, qne las cór- 
tcs no podrán ni deberán ocuparse de otros asun­
tos o negocios qne los que el gobieruo someto
á su discusión. Estos son los rumores que pu­
lulan de boca en boca en los parajes públicos 
déla córte, rumores qne tienen los ánimos en 
agitación y zozobra, reinando el Otayot (USgna- 
to entre los liberales de todos los matices.

CRÓNICA DE tA ? PROTINCUa.

El 18 saIíó ilal puerto de Barcelona el va­
por de Buarr» /an H  / / ,  d k ig it ^ s e  k las aguas 
de Tánger, dimd* está ya la fragata Cnstimi y  
otro» buques do guerra- españoles. Hay (piien 
añade que su comandante el señor Pinzón, va á 
deseiopeuar una misión diplomática de grande 
importancia.

__La imprento progresa rápidamente en
todas las provincias de España, y puede asegu­
rarse quo no hay capital ó ciudad de conside­
ración donde no se publique algún periódico. 
En Lorca han salido en este mes ü í  MaraMert 
y el Guíído/enífn, que ofrecen las mejores espe­
ranzas por su amenidad y  corrección. Su precio 
es otní de las circunstancias (jue los hacen re­
comendables, pues el primero solo c u ^ a  cua­
tro reales a! mes franco de porte, y  diez el se­
gundo , sorteando al año entre cada nuevecien- 
tos snscrilores la cantidad de Í2.000 reales ve­
llón.

CRÓNICA ISTRANGERA.

Tomamos de la Revisto de París lo siguiente:
Entre los objetos depcisitados en casa del 

banquero Caccia, cuya quiebra s« declaró en 
París el mes anterior, se na encontrado una ca­
ja con manuscrito» de lord Bvron perteneciente 
a la condesa Guiccioli á quien legó sus mas p r ^  
cLosos recuerdos el ilustre poeto, y  entregada 
A Mlle. Micard su apoderaíia.

Ademas de los manuscritos de todas las 
obras publicadas, hay algunas poesías inédita» 
y  notas criticas del mismo lord Byron sobre sos 
propias obras.

— Escriben de inneringen en el principado 
de llohenzollsm-Sigmaringen con fecha ü  de 
junio.

«  Al hacer una cueva en la calle de San M » -  
cos se han descubierto á tres pies de profundidad 
veinte y  dos turabas corladas en una roca calcá­
rea V  colocadas en lila con esqueletos de hom­
bre "de alto tolla ; todos ellos teníanla cabeza 
vuelta hacia el medio día y  sobre su pecho una 
pesada y tosca piedra de forma redonda, en­
negrecida por la parte que tocaba el pecho como 
si hubiera estado espuesta al fuego. No se han en­
contrado metales ni lienzos de ninguna especie. 
Queriendo tocarlos aunque fuese con delicadeza 
se deshacían en polvo. Los muchos arqueólogos 
que han visitado las tumbas convienen en quo 
sn origen es anterior á la conquista d e la G er- 
mania por los Romanos."

CRÓNICA DE TEATROS.

cucharme. Si no me hubierais enviado á llamar 
hubiera venido yo por mi neisme, porque no 
puedo tolerar mas tiempo la vida qne estoy pa­
sando. Confieso que he pecado esta mañana du­
rante la misa, y  os ruego que me perdonéis, 
como espero une líios me perdonará; confieso 
qne los (Jemas hermanos tienen mil razones para 
quejarse de mi, qne mi roRdneto U(3 es la de nn 
buen religioso, que soy un l«-ibon, no tunante... 
Pero ;es  cnlpa mía si rae siento abrasar inle- 
riormente, si he perdido el sueño, si día y  no­
che me consumo al pensar que no estov en el 
eaniM cuando se siente el ruido de la niosque- 
teria. ¿Es culpa mia el tener un carácter estrava-
ganle, loco......  perverso, si qnereis, que hace
que no roo encuentre á gusto sino en medio de 
las picas, de los arcabuces, de los golpes v  de 
toda especia de males? Yo no he dejado de 
cumplir lo que vos me habéis aconsejado para 
arrojar esos malos pensamientos; y o  ayuno, yo
r e » ,  yo me disciplino...... ¡comosina'da h ici^
»e 1 Ahora bien , yo os protesto qoe mi corazón 
no ^  ha separado del glorioso santo Domingo 
m de su santo regla, en la cual quiero vivir'' y 
joorir. Me acuerdo mny bien de mi» pecadost 
sé eme d e ^  hacer pcuiíencia......y  quiero ha­
b ría .— Si voy á este guerra. no eg por ganar 

» ’®®*o, n ipor obtener grados, ni con ninaun
profano. Voy á ella porque no puado 

pe aimi sin volverme loco; voy á ella
jKff defender el gebio'ao popular, cmno quería

nuestro bendito hermano Fr. Gerónimo; y  en 
cuanto a la penitencia, vos la liareis en el 
convento, y  yo en las murallas, sobre la nie­
ve, espuesto al frió; vos ayunareis y yo ayun-aré 
también ; vos os daréis disciplinas y yo encon­
traré picas y  mosquetes que me pondrán Dios 
sabe c(imo.— Yo no he recibido las órdenes sa­
gradas , y ya sabéis que no he aprendido el la­
tín ; pero aun cuando estuviese ordenado.... Yo 
he visto con mis ojos (porque entonces tenia los 
dos) al difunto cardenal Sanseverino en la ba­
talla de Ravena, montado en un hermoso caba­
llo árabe , y  se tenia en él con tanta gracia y  
atrevimiento, y  estaba tan bien armado, que yo 
no pude menos de decir que echaba la pierna 
al mismo don Juan. Y  Napoleón Orsini, abad 
de Farfa, ¿no aüicó á Casenlino con sus caba­
llos ligeros? Y tantos otros como pudiera cita­
ros. Y  si hay circunstancias en que hasta los 
sacerdotes deljen tomar parte en la defensa co­
mún, seguramente esto es una de ellas, ñ ade­
mas ¿ queréis saberlo todo ? Pues es que ese 
ejército no está ahí para jugar ; se van amonto­
nando muchas nubes sobre Florencia , y si cada 
uno de nosotros no trabaja por tres podrá suce­
der muy bien que después tengamos que arre­
pentimos. Hace mucho tiempo que conozco vo 
á esos españoles y alemanes.... Los he visto en 
el saqueo de Roma.... en que no tuve yo poca 
parte. Dios me lo perdone.... y  sé uue si al­
gún día llegan á entrar en la ciudad, buenas

noches; no respetarán ni iglesias, ni conventos 
ni nada. Ahora ya me liabeisoido, P. Benito; 
sabéis todos mis pensamiento», con que dadme 
vuestra Ucencia y  con la ayuda de Dios creo 
que no os arrepentiréis de haberlo hecho.

Cuando el ímen superior oyó al hermano Jor­
ge hablar con tonto resolución, no supo (lué de­
cirle- No le faltaba, sin dada, aipel valor qoe 
sostiene al hombre virtuoso en el cumplimiento 
de un deber, pero ya hemos visto qne no era su 
fuerte la intrepidez de! soldado y  es de meer 
hubiera preferido hallarse un poco mas distante 
de aquella maldito artillería cjoe atronaba sns 
oídos. Viendo, pues, que un Immlwe q u e w h ^  
liaba va rayando con la vejez no podía vivir sin 
ir á meterse en medio de los tiros y de las cu­
chilladas, creyó firmemente que el pobre lego 
había perdido el juicio. Por esa razón se guardó 
hiea de reprenderle, antes por lo conlrarm, sin 

rarse á reflexionar mucho se dijo á si mismo; 
«N o habrá grao mal cu deshacemos de él antes 
que haga algunas de las suyas y  trastorne coax- 
pletaroenteel convento.» Respondió, pues sin 
oianifesi^T ningún enfado:

__Sin duda hermano Jorge , no iisperaha yo
eso..”  P*TO ai lo deseáis con tal ansia.... Por lo 
que á mi hace no lo entiendo.... tiero si lo que­
p is ... . puesto que no estáis ordenado, se os 
podrá permitir. Sin embargo, reflexionadlobien; 
uensau en los peligros á que vais á esponeros... 
por lo que hace á los del cuerpo, pase todavía,

La famosa actriz francesa Madame R a^el de­
be trabajar en un teatro de Bruselas á principios 
de julio.

— Escriben de Valencia el 
Antes de ayer se estrenó en el teatro de es­

ta capital la comedia del señor Asqnerino Etpa- 
ñoléssobre todo. Fuera imposible poder descri­
bir á vds. el extraordinario entusiasmo con que 
han acogido los valencianos esta bella produc­
ción. Ni las furiosas miradas de los empleados 
del rama , ni las numerosas patrullas que cir- 
rundaban el coliseo durante la representación, 
ni el aspecto imponente qne tomaron las autori­
dades (fesde el principio, nada pudo bastar á re­
primir en los corazones de los nijos del Cid las

pero el alma, ¿ q u é  será da ella? Vais á entrar 
en el camino viejo, á encontraros en medio da 
malas compañías y  de hombres que os darán mi 
ocasiones para obrar mal.

__En cuanto á esto tenéis razón; pero Dios
vé mis ¡atenciones y  me dará su ansilio.

— Aíiemas debeis recordar que si e* permi­
tido defenderse es haciendo siempre el menor 
mal posible; cuín nioderamine inculpatce luíelee; 
hiriendo las parles menos vitales del enemigo, 
y  nunca la cabeza ni el tronco.

El lego no pudo menos de reirse el oír atpie- 
llos consejos que mostraban el modo con qne su 
superior cntendia el arte militar. Sin embargo, 
escuchó hasta el fin, con los ojos bajos {tanta 
era la alegría qne sentía al verse otea vez solda­
do), el último sermón del P. Benito, llano de
consejos y  preceptos sobre la <»ridad, la pru­
dencia, Vos buenos y  malos ejemplos etc., el 
cnal hemos creído conveniente suprimir por ser 
demasiado largo. Guando el padre hubo acaba­
do , le dijo el hermano Jorge:

— ¿Con que me permitís qne tome el caballo? 
— Si, sí; las nueces va están molida» y  para 

las aceitunas bastará ¿  jumento. ;Dio» os ben- 
digal

Retiróse el lego en esteemo alegre, en tanto 
que su superior viéndole marchar cruzaba las 
manos, apretaba los lábio» y  levantaba los ojes 
al cielo.

(Sí conhmwíí).

Ayuntamiento de Madrid



dulces emociones qne las palabras del aragonés 
les hicieron sentir. Los actores Invieron qne 
suspender la acción á cada momento interrum­
pida por los prolongadísimos aplausos de la in­
mensa mayoría de los espectadores. Puedo ase­
gurar ávds., sin temor de que nadie me desmien­
ta. que, si los valencianos han gozado algún mo­
mento de felicidad desde el fatal pronunciamien­
to de junio , ha sido precisamente en esta oca­
sión. El triunfo de la opinión ha sido completo; 
el entusiasmo ha rayado en frenesí; no hay pa­
labras que lo espliquen. En las primeras filas de 
lonetas vimos á algunos de la situación que con 
aspecto sombrío y  llenos de sobresalto llenaban 
de imprecaciones á las autoridades porque ha­
bían permitido la representación de una come­
dia anárquica y revolucionaria , según la califi­
caron los poetastros de la juventud perdida 
como aqui se la llama. Algunos abandonaron

r C A T B O  remips 

1 *  e n tr e g a  en  M a d r id  y  

C I.^C O  e n  la »  p ro v in ela a  

fra n c a  d e garte«

sus asientos entre ellos los ayudantes del gene­
ral ; y  según se dice de público se mandó po­
ner tuda la gnamicion lobre ¡as armas.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
Tenemos á la vista las dos primeras entre­

gas da la biografía y discursos del señor don 
Agustín Arguelles que publican don Francisco 
Labrador y  don Miguel Ürliz. Justos admirado­
res de los principios de aquel ilustre patricio, 
vemos con el mayor gusto reproducidos , los 
discursos con que adquirió el renombre de di­
vino. Son de lauta importancia las doctrinas qne 
sustentó, hay tanto que aprender en todo lo que 
ha dicho, y  es tan necesario no olvidar sus pre­
dicciones, que no podemos menos de recomen­

dar la adquisición de la obra ú nnestros lec­
tores.

Damos el parabién á nuestros amigos los 
señores Labrador y Orliz no solo por el patrió­
tico objeto que se tan  propuesto, sino por la 
manera con que en la redacción de la obra han 
acertado á dejar satisfechos los deseos del pú­
blico. En el lugar correspondiente verán nues­
tros lectores el anuncio ue esta publicación.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .

D e l  27 d e ju n to .
Oper.

22 Tit. del 3 p. •/. á 27 */, á 60 d. f. ó v .: á
2 7 ‘A ’   ̂^ y ^ c®*! Vi p -' ^
^7 ' / , ,  ’Á * y  ‘i- firm e: á 28

* /..'/» . ‘ A * * 15.400,000rs.
Dichos ál 5 p •/, en c. p . á r. á 20*/»
con V, p .: á 2 0 ‘/ „ ‘ / „  V,á v. f. c o n '/,p . 
— 3.200,000 reales.
Deuda fiot. del tesoro á o0'/|4 30 d. 
f .  ó V . :  á 51 á 60 i d . :  á 51 al conUdo. 
— 3.882,563 reales.

BIOGRAFIA DEL Exoto. Sr.

Acompañada de los discursos mas notables pronunciados por el mismo. Escrita por D. Francisco Labrador y  D. Miguel Orliz. Se ha repartido la segunda 
galería de San Felipe, y  en las librerías de la viuda de Cruz, calle Mayor ; de la Razóla , calle de la Concepción Gerónima ; de la de Miyar , en la del 
en las provincias en los mismos puntos en que se suscribe .il Espectador ; ó bien por medio de libranza sobre correos.
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ópera séria en tres actos.
A  las ocho y  media.
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entrega. Se suscribe enMadrid en la redacción, 
Príncipe , y  de Castillo , en la de Carretas. Y

l 'n  (omo en octavo marquilla de 6 4 0  páginas
b u e n  p a p e l é  im p r e s ió n . lUM L Se vende en Madrid, librerías de Sánchez, Sojo y 

Cuesta á 9 6  rs. rúslica.

GEOGRAFICO-ADMLMSTMTIIO BE LA M O M R O O A  ESPAÑOLA.
P or 1). Fermiii Caballero.

Es obra útil páralos empleados, hombres de negocios, estudiosos, y  demas naturales y estrangeros que deseen conocer la España v  sus posesiones de Lllraraar. Consta de 1,750 artículos {los 143 
administrativos) y  de nc cuadro estadístico final en que se recapitulan los elementos principales de los ramos civil, militar, económico,'eclesiástico y  judicial. En la obra se comprenden datos , fechas 
Y noticias imporUntes para todos los usos de la vida social en las diferentes clases: (íistioguiendoso los articnlos sobre Aduanas, Aguas minerales, Bibliotecas, Censos de población. Clases pasivas, 
Constilociones, Córtes, Condecoraciones, Ejército, Elecciones , Ferias, Legislación , Mapas , Sociedades, Tratados y otros muchos de la mayor importancia. Las divisiones territoriales, y  especialmen- 
te la irregular eclesiástica, poco conocida, se han descrito con cuidado, y  también se ha puesto en la ortografía de los nombres topográficos y  en designar los gentilicios.

U I Í ^ T O n i A  "
compendiada y  continuada hasta los tiempos presentes. Tradnccion reducida a cuatro tomos en 8."

para ponerla al alcance de lodos.
Nada mas instructivo y curioso á la vez que la lectura de la historia, donde uno ve lo que fue­

ron los pueblos antiguos y  modernos, los progresos qüe ha ido haciendo el género humano desde 
los tiempos mas remotos; las costumbres, las religiones, los gobiernos que se han ido sucediendo 
y  alcanzando ; la formación, crecimiento y ruina de los imperios ; las guerras, los descubrimien­
tos , los grandes hombres en todo género cuya memoria ha quedado como pslútuas colosales 
entre la niultitud , perdida en el caos del olvido y de la nada. Del conocimiento de lo pasado 
saca lodo el mundo provecho para el presente y para el porvenir ; los grandes errores con que 
se quiere engañar al pueblo , ya con respecto á la política, ya con respecto á la religión, se <lesva- 
necen en gran manera con solo la lectura de uaa hislori.i universal, sencilla v  lealmeute escrita

KHPREN4 DEL «R niEYD O  DELA PAL. |«Vitartodoffaude encl peso y  en la calidad. Ape-
La esquisita sal de espuma que tan apetecida mayores gastos que esta elaboración ha

es por los consumidores de esta córte á causa de dar lugar y  al mas crecido estipendio que han 
blancura y  escelentes calidades, no se ha des- ‘í® percibir los espendedores por esta comisión la- 

' ’ ' ■ .......................... bonosa, • ’ ’  . , ,

pira ese pueblo cuya ignorancia ha sido siempre por tantos caminos esplotailá.
La obra de .■luyuctíl, cuyo compendio ofrecemos especialmente ú la juvenil 

4aS otras clases de la sociedad, es harto conocida por ' ’  '

í ; .........................................
su buen criterio, 
hecho de ella enue consagrar su mérito. Mas de cien ediciones se lian

’ompendio que anunciamos sirve de libro elemental en todas las familias y casas de educación de

enlud, sin escluir á 
y  el tiempo no hace mas 
Francia solamente , y  ei

el precio de los paquetes de á libra se­
guirá siendo el de un real vellón y  17 mrs. por tos 
de ocho onzas. El público encontrará este surtido 
á su di.s¡>osicion eo todos los puntos indicados, en 
las horas del dia y  de la noche en que acostumbran 
estar abiertos los estancos.

ambos sexos. Nosotros esperamos que sucederá lo mismo una vez introducido en España , y  que 
no bastará la actual edición para satisfacer los pedidos de los padres de familia y  demas personas 
amantes de la verdadera ilustración.

CONDICIOSES. El Compendio de la historia Cnii>ersal constará de cua^o tomos en 8 .“ en la mis­
ma letra, impresión que la de este pro.'pecto.

Cada tomo contendrá cerca de 200 ligin.as, y  será sn precio el de 5 rs. para los suscritores v 
6 para los demas, puestos los tomos en todas las capitales Je provincias.

Para tener el carácter y  privilegio de suscritor es menester pagar siempre un tomo adelantado.
Ua salido el primer tomo , y para recoger la suscricion se deberá pagar al mismo tiempo el 

importe del segujido, que se entregará sin falla en 1.” de julio próximo. Los otros dos tomos se 
darán á luz en 15 del mismo julio y  1 .” de agosto; y como la empresa tiene los recursos suficientes, 
el precio adelantado de los lomos no publicados se quedará en poder de los corresponsales para 
garantizar á los señores suscritores el cumplimiento que se les debe.

Se suscribe en la Faotoria General de la Prensa, calle del Carmen, núra. 9, y  en todas las Fac­
torías de provincias y Ultrairar, quedando facultados los suscritores para recoger solamente una en- 
trega semanal, ó todas juntas , según mejor les acomode.

pachado hasta ahora sino en el Toldo de la Adua­
na y á ciertas y  determinadas horas. Esto impe­
dia al consumidor el adquirir el género con toda' 
la facilidad y ventaja que pudiera convenir á su 
gusto y capricho, y como la empresa del ramo se 
ha propuesto acercar le por todos los medios posi­
bles este artículo con el menor gravamen y con la 
maj'or limpieza y  aun elegancia: ha resuello mul­
tiplicar abundantemente los puntos de espcndícion 
y darles á los paquetes que encierran la sal todo 
cl esmero y  lindeza que se puede imaginar

Desde el 1." dei próximo julio se encontrará junta de gobierno de la misma, pagará 
de venta la sal blanca de espuma perfectaniente)!'”,*̂ ® d oóieria y  con f
acondicionada y molida en los pimíos siguientes. d« nerinne® i.n K <i

En el estanco de tabacos de la Puerta del Sol á 
cargo de don Antonio Ifernaiz.

En el de la plazuela de Santo Domingo, al de 
doña FranciscaFerrer yTamayo.

En cl de la plazuela de los Consejos, al de do­
na Maria Paula Sánchez.

En el de la plazuela del Rastro, al de donFran- 
cisco Rodríguez.

En el de la plazuela de Antón Martin, ai de do­
ria Rosa Pedraza v

En el de la calle de Hortaleza núm. 60 , al de 
doña Dionisia Porto de Rio.

La sal se venderá en cucuruchos ó paquetes de 
papel limpio de á libra y  de ocho onzas cerrados 
y  sellados con el signo de la empresa con el fin de

C o m p a u ia  c e n e r a l  d e  S eK ara a  d f l  I r la .

Calle de Fuencarral núm. 53.
La dirección de esta sociedad hace saber 4 

sus accionistas que conforme á lo acordado poT
desde 

presen­
tación de las acciones un 5 '/, p*/. por razón de 
utilidades del semestre que y  á cuenta del divi­
dendo <pie ha de hacerse en fin de año.

Los señores accionistas que annno han acudi­
do á cobrar el último dividendo percibirán, con 
el presente, el 14 y ’/i P V. <ja® les corresponde. 
= E 1  director presidente, Joaquín de Fagoaga. 
= E I  director administrador, Felipe Fernandez 
de Castro.

DICCIONARIO

LA ACCIOA DE VILIALAR,
drama histórico en un acto y  en verso: originil, 
de don Pedro Calvo Asensio, representada en 
el teatro de Variedades. Se vende á 4 rs. en las 
librerías de Cuesta calle Mayor, y  de Ríos en 
la de (Pontejos . frente á la imprenta nacional.

LA LEAGIA CASTELLANA.
trabas con q̂ ue un gobierno injusto encadenara la inteligencia humana, á pesar de haber restituido á la nación el derecho de reunir y coordinar las roces de su len^u. 

cuando henjos visto con gusto lo aparición del Palénxtco , que es un paso gigantesco dado sobre los auteriores diccionarios. ^ coorainar las roces de so lengua.
Sin embargo, tanto este como ios de la Academia, aunque dignos de ocupar un lugar conveniente en las librerías de cábins v lHor-.(r>= sen «bm» i .. . i..

cnlen en manos de la multitud, que es la que mas necesidad tiene de conocer su idioma, y  comprender el verdadero valor de las^nalabras nue ove v  lee sin para que eir-concepto equivocado , que contribuye á eslender y propagar los errores. • í  F  veraauero valor de las palabras que oye y  lee sin entenderlas, usándolas muchas veces bajo un
El estudio de las ciencias está reservado para ios que se dedican á seguirlas: ñero el del idinma nairin nn sp limbo 4 nlnío® ni . - r, . . .

•gefes del estado y autoridades que mandan, y  los dependientes v  subditos qne oL decen : es el regulador que establécelos limiteFv circunstancias de los^ rn ^ rV * interprete entre loa
moribimdos; en fm, el idioma es el alma de la vida cin l del hombre. el la¿a que une las clases de la sociedad y estrecha todas sus relaciones. contratos públicos y la sagrada voluntód de los

hsias y  otras muchas consiüeraciones nos han obligado á publicar nuestro /hccwmano popuht, cava redacción está hecha ̂  ̂̂0 A . A — a— L a» pn I ̂  AA A AA «a 4 - M Â ■ . - A. ̂  L _ _ . _ « 4 . S W« id o  volumen favorecerá 
d e  su utilidad.

oous.uc.auouLí, uos i.du oüiigaüo a pumicar nuestro Wccwnano popular, cuya redacción está hecha con detenimiento y  esmero por un literato de talento conocido v  envo re,!,, 
su circulación. Creemos hacer im servicio imporUnle a nuestra patria con esta obra , y  esperamos que todas las desdes de la Tciedad se a p r t  “ á adqút¡;ia^oñlencfdo¡

Los impresores tienen un ínteres particular en esta publicación: la facilidad con que se confunden generalmente la b y  la v , v  en algunas nrovincias la s v  la z hace n,.* p , w , a j
e rw e s  por los cajistas, que los correctores muchas veces no enmiendan por narticinar del nronio defertn- aei vpmo® rliap,ampp(p\l;.!ll,= . t L ? !  r'̂  *1“ ® cometan multitud de
encontrar la propia voz repetida con distintas letras. La utilidad que pueden sacar los correctore^s de nuestro Diccionario Doaslar p- np Ir. i m  ̂ * r* libros, y hasta en uno mismo solemoscarezcan de este requisito para acreditar mejor sus establecimientos. correctores üe nuestro Diccionario popular, es por lo tanto indisputable; y los impresores deben cuidar de que no

Los pintores de rótulos, que estropeando nuestro idioma nos dan diariamente muestr.is hastó en el seno mismo de la corte de sus pocos conocimientos orlosráficos .Iph^r m «
E o m í m " ’ P«“ een  el caso de obtener apoca costa una guia segura que corrija el escandaloso abuŝ o queso hace en esta p l r í  ’

Los pretendientes, que pierden acaso nna colocación ■

proporcionarse 
con mengua muchas veces hasta del

tan fácilmente pueden p¿rfe«ionarse en esU parte intei4sañleí"** las ventajas de una obra con la qu*

se pondrtn con nueslra^obta al corriente ddre“quisftoqS lerfaTte’ÍlVfÍbtener\u s u b d S T a ^ c m S ^ l i r d w ^ V u r t ^ n n e d  “ “  preferencia por su buena ortografía

e m p l e V d o r u n l ib r o m Z X Í ^ 't ™ " l ® ^ S ^ ^ ^ ^  los abogados , escribanos, comerciantes y
mas eslahWimientosder.ual,„,*^er dase de que les ocurran sobre la ortografía ó valórele las palabras: tendrán los loniistas. au nauilleros v  d Z

en dos columnas de elegantes y finos caracteres, y  se ha fijado ^  

En atención á los gastes escesi vos de este ^  u n a ^ v e la S d r "  ®ateusion, no pasará deCOrs. para los señores suscritores.

« n t r e g í s e S Í ,  ® ^ 7  ^tram ar. quedando facultados los suscritores pura recoger solamente un,

V
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